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			Capítulo 1

			 

			FREYA se mordió la lengua para no soltar un improperio y volvió a preguntar si había alguien allí mientras sus ojos recorrían las filas de viejos sofás y cómodas. Siguió sin recibir respuesta. No se oía nada en el edificio, salvo el taconeo de sus zapatos en el suelo de hormigón. 

			–¿Señor Ramsey? ¿Hay alguien? –se detuvo y examinó la sala de subastas. Contuvo la respiración y volvió a mirar la larga fila de armarios llenos de cachivaches. ¿Dónde estaban todos? El lugar parecía desierto.

			Se metió las manos en los bolsillos de la cazadora y comenzó a dar patadas en el suelo para que se le calentaran los pies. Aquella forma de hacer negocios era una locura. Tenía que haber alguien encargado de hablar con los posibles clientes, un portero era lo habitual.

			No esperaba que en un sitio como Fellingham hubiera algo similar a Sotheby’s o Christie’s, pero aquello era ridículo. Puesto que nadie la recibía, saldría de allí y echaría un vistazo a la guía, donde, sin duda, encontraría alternativas más prometedoras. 

			Si no fuera porque... Frunció el ceño. Si no fuera porque Daniel Ramsey había conseguido convencer a su abuela de lo maravilloso que era.

			Doce años de dura experiencia la habían convencido de que cualquiera que pareciera «demasiado bueno para ser verdad» era justamente eso. El problema era que se necesitaría una nueva guerra mundial para que la anciana cambiara de opinión sobre él. Se sacó una mano del bolsillo y miró el reloj. ¿Dónde estaba Daniel? Quería verlo a solas, juzgar qué clase de hombre era sin que su abuela estuviera presente. 

			Dio un paso atrás y chocó con una caja que había en el suelo. Maldijo en voz baja y se inclinó para sacudirse el polvo de los pantalones. ¿Qué negocio era aquel? Fuera cual fuera, Daniel Ramsey no era un hombre de negocios. La sala de subastas estaba llena de objetos sin valor.

			Frunció la nariz ante el olor a humedad. El señor Ramsey a duras penas se ganaría la vida con aquello. Por eso había hecho lo imposible por congraciarse con su abuela. En cuanto tenía un rato libre, iba a charlar con ella y a tomar la tarta de limón que preparaba. 

			Era indudable que la había engatusado. Según su abuela, sus habilidades iban de exterminar ratones a cambiar una bombilla. Y, por supuesto, era un experto en antigüedades: lo sabía todo sobre ellas. A juzgar por las muestras que había a su alrededor, ella lo dudaba. En su opinión, el don que tenía Daniel era el de interpretar correctamente a una anciana que quería deshacerse de una serie de objetos que no apreciaba, pero que a él le supondrían una elevada comisión. 

			Se fijó en una puerta pintada de verde donde se leía Oficina. Volvió a mirar el reloj. Estaba perdiendo el tiempo de forma estúpida. Si la oficina no estaba cerrada, le dejaría una nota diciéndole que la llamara por la tarde.

			No era lo que había esperado, pero era mejor que nada. Y siempre cabía la posibilidad de que se estuviera preocupando sin motivo. Tal vez a Daniel Ramsey le gustaba de verdad hacer compañía a su abuela y carecía de segundas intenciones. Solo que su escepticismo habitual le indicaba que era poco probable. Llamó a la puerta con los nudillos y la empujó.

			Se detuvo a la vista de la alfombra gastada y el desorden que allí reinaba. No había otra manera de definir la mezcla de muebles y cuadros, que estarían mejor en un contenedor que en una sala de subastas. ¿Qué era aquello? ¿Una especie de oficina de objetos perdidos, una trapería? Se abrió paso entre los muebles y se detuvo ante un escritorio de roble. Se preguntó cómo podía alguien trabajar en medio de aquel desorden y si Daniel Ramsey sería capaz de encontrar una nota entre todos aquellos trastos. 

			Freya dejó el bolso en el escritorio. El sonido del teléfono la sobresaltó. Como estaba acostumbrada a contestar todas las llamadas que recibía en cuestión de segundos, se puso nerviosa al dejarlo sonar. Estaba a punto de agarrar un bolígrafo del escritorio cuando la puerta de la oficina se abrió de golpe.

			–¿Quiere hacer el favor de contestar? El teléfono. Apunte el mensaje –gritó una voz masculina–. Tardaré un minuto.

			–Yo...

			–¡El teléfono! ¡Conteste!

			Freya se encogió de hombros. ¿Qué más daba? Al menos dejaría de hacer aquel ruido infernal.

			–Subastas Ramsey –dijo con la vista fija en la puerta cerrada. 

			–¿Eres tú, Daniel?

			Obviamente, no. Se frotó los ojos al darse cuenta de lo cómico de la situación.

			–Lo siento, el señor Ramsey no se puede poner en este momento. ¿Quiere que le diga algo?

			–Dile que le ha llamado Tom Hamber, guapa. 

			Freya enarcó una ceja mientras agarraba un papel para apuntar. En otras circunstancias le habría dicho a Tom Hamber que no la llamara «guapa», incluso que, aunque podía transmitir su mensaje, no estaba segura de querer hacerlo.

			–¿Lo has apuntado? ¿No se te olvidará?

			–Ha llamado Tom Hamber –respondió ella en tono seco–. Creo que me acordaré. 

			–Tengo que hablar con él antes del mediodía. 

			–Le dejaré una nota –si la encontraba o no, era su problema.

			–Nada más, guapa.

			Freya colgó. De una cosa estaba segura: no iba a consentir de ninguna manera que su abuela vendiera nada de valor por medio de aquella empresa de locos. Miró el desorden reinante en el escritorio y puso la nota al lado del teléfono.

			–Gracias.

			Freya se dio la vuelta y tuvo que alzar mucho la vista para encontrar unos ojos castaños que la miraban. Dado lo alta que era, más con tacones, no era habitual que tuviera que hacerlo. 

			¿Por qué se sentía tan bien haciéndolo? Probablemente habría algún argumento freudiano para explicarlo. Aquel hombre debía de medir casi dos metros. Y aquellos ojos... Oscuros, de color castaño oscuro e increíblemente atractivos.

			–Estaba sosteniendo el extremo de una mesa y no podía soltarlo.

			–Ya –dijo Freya apartando la mirada.

			–¿Ha anotado el mensaje?

			–Sí. Era Tom Hamber. Quiere hablar con Daniel Ramsey antes del mediodía. 

			–No hay problema.

			A Freya la invadió la más terrible de las sospechas.

			–Soy Daniel Ramsey –dijo el hombre sonriendo.

			Freya se quedó sin suelo bajo los pies. Aquel no podía ser Daniel Ramsey. Se había hecho una imagen de él muy distinta a partir de lo que le había dicho su abuela. Mucho más provinciano. Más... 

			Bueno... menos, para ser sinceros. Mucho menos atractivo. Daniel Ramsey era un hombre a cuyo lado no le importaría despertarse un domingo por la mañana. 

			–Ha llegado un poco tarde –dijo él, y volvió a sonreír mientras se limpiaba las manos en la parte trasera de los vaqueros–. No se preocupe. Llego sobre las ocho y media, pero le dije a la agencia que a las nueve y media estaría bien. 

			Extendió la mano y ella hizo lo propio de manera automática. Su anillo de casado lanzó un destello. Era evidente que un hombre con aquel aspecto no podía estar libre. Nunca lo estaban, aunque lo fingieran.

			Una conocida sensación de insatisfacción se apoderó de ella. Era sorprendente la cantidad de hombres que decían que estaban separados cuando lo único que los separaba de su pareja era una distancia geográfica y temporal. 

			Estaba harta de aquello, harta de jueguecitos. 

			Daniel se inclinó y abrió el cajón inferior del escritorio.

			–La llave de la otra oficina esta aquí. Voy a enseñarle dónde está todo. Luego tengo que irme a la granja Penry-James.

			–No...

			–¿Qué es lo que no ha entendido? –preguntó él mientras se erguía.

			–Lo he entendido perfectamente, pero no pertenezco a ninguna agencia. Soy una posible cliente.

			–¡Vaya! Lo siento mucho. Creí que...

			–Que era otra persona –no había que tener la agilidad mental de Einstein para darse cuenta. 

			Los ojos de él se iluminaron, risueños, y ella tuvo que luchar contra la atracción que experimentaba en su interior.

			–Será mejor que volvamos a empezar.

			Freya experimentó una sensación de extrañeza inexplicable cuando, por segunda vez, se estrecharon la mano. Se dio cuenta de que tenía las manos bonitas, fuertes y con las uñas bien cortadas. Y su voz era como sumergirse en un tonel de chocolate. 

			«Pero no está libre», le recordó la parte lógica de su cerebro. Y, además, si en realidad no estaba tratando de explotar a su abuela, iba a aprovechar al máximo la oportunidad que se le presentaba. 

			–Debe de haber creído que estaba loco. ¿Le ha dicho Tom lo que quería?

			–No.

			–Entonces, si no es de la agencia, ¿qué desea? –su sonrisa se hizo más ancha, y ella no pudo evitar que se le contrajera el estómago. 

			–No se trata de mí, sino de mi abuela –respondió ella en tono innecesariamente cortante mientras trataba de recuperar el control. Inspiró profundamente y dejó escapar el aire, que se transformó en vaho–. ¿Hace aquí siempre tanto frío?

			–En verano, no –se apartó y encendió una estufa–. El calor puede llegar a resultar muy desagradable.

			–¡Este frío es lo que es muy desagradable!

			–Porque la ventana de esta habitación no se abre –continuó él como si Freya no hubiera hablado–. Se ha pintado demasiadas veces. 

			Ella no dijo que conseguir que una ventana se abriera era muy fácil de solucionar; en cualquier negocio normal, claro. 

			–Supongo que debería hacer algo al respecto –añadió él.

			–Yo lo haría. 

			Él se echó a reír. Freya lo miró sobresaltada. Hacía mucho tiempo que nadie se atrevía a reírse de ella. Observó los reflejos de ámbar en sus ojos risueños y tragó saliva. 

			Era una persona imprevisible. Se había hecho una imagen de él y se había aferrado a ella con tanta fuerza que le resultaba difícil cambiarla ante el ser real. 

			–¿En qué puedo ayudar a su abuela?

			–Tiene algunos objetos que quiere vender, y me gustaría que un profesional los tasara. 

			–¿Puede traérmelos?

			–No es fácil. Son muebles grandes. 

			–Entonces iré a por ellos –sorteó los montones de cajas apiladas y se sentó a su escritorio. Tomó un bolígrafo.

			–Hoy, si es posible.

			–¿Cómo se llama usted? –preguntó asintiendo. 

			Freya vaciló. Aún no estaba dispuesta a decírselo. Llevaba tres días en Fellingham y ya estaba más que harta de la reacción de la gente cuando oía su nombre. Por la forma en que enarcaban las cejas, no le quedaba más remedio que suponer que en el folclore local encarnaba la depravación.

			No debería importarle; de hecho, no le importaba. Pero la ira que le producía seguía en su interior y no dejaba de importunarla a pesar de los éxitos que había logrado.

			–Mi abuela es Margaret Anthony.

			Daniel entrecerró ligeramente sus atractivos ojos. Si ella no hubiera aprendido a reconocer las reacciones de la gente, probablemente no se habría dado cuenta, ni tampoco del instante de silencio que se produjo después. 

			–Entonces usted es Freya Anthony.

			–Así es. 

			Él abrió una gran agenda negra y apuntó el nombre de su abuela al final de una larga lista.

			–Tendrá que ser alrededor de las cinco. Hoy tengo mucho trabajo. 

			–Está bien. 

			Él alzó la vista, pero sus ojos ya no sonreían. Algo se marchitó dentro de Freya. A pesar de no conocerla, aquel hombre ya se había formado una mala opinión de ella. Por descontado. ¿En qué estaba pensando? La red de cotilleo de Fellingham funcionaba a toda máquina, y no hacía falta ser muy imaginativo para adivinar lo que el señor Ramsey habría oído decir de ella.

			–¿Su abuela todavía quiere vender los jarrones?

			–Sí. 

			–¿Y?

			–Quiero asegurarme de que le ofrezcan el máximo posible por ellos –dijo Freya mientras le sostenía la mirada con la intención de intimidarlo–. Creo que una pareja intacta es muy valiosa.

			–Puede serlo. Lo único que se necesita son dos coleccionistas que tengan muchas ganas de poseerlos. Creo que pueden ofrecerle mil libras. 

			–¿Y en Londres?

			–Posiblemente más –contestó él encogiéndose de hombros. No se inmutaba ante sus preguntas–. Pero la diferencia se está reduciendo debido a Internet. Los buenos coleccionistas buscan en la Red. 

			–No sabía que tuviera una página web.

			–La estamos creando.

			–Pero estará en la fase inicial –dijo ella con desdén–. Así que aún no resulta muy útil –se alzó el cuello de la cazadora para darse calor. No le importaba lo que pensara de ella. Lo único que le importaba era su abuela, e iba a hacer todo lo posible para que no la engañaran ni le hicieran daño. Ni él ni nadie–. Le diré a mi abuela que a las cinco entonces. 

			–Trataré de ser lo más puntual posible.

			–Estaremos las dos –le dedicó una rápida sonrisa antes de agarrar el bolso y salir de la oficina. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			AsÍ que aquella era la famosa señorita Anthony. Daniel observó el movimiento de sus caderas mientras salía... porque no pudo evitarlo. Tenía unas piernas muy largas, de las que podían enroscarse dos veces en tu cuerpo. Luego oyó el ridículo taconeo de sus zapatos en el suelo de hormigón hasta que el sonido se alejó. Se metió las manos en los bolsillos.

			La chica mala de Fellingham no era exactamente como se la había imaginado. El nombre de Freya le sentaba bien. Alguien que se llamara como la diosa escandinava del amor y la belleza tenía que tener su aspecto. 

			Jugueteó con la etiqueta de uno de los artículos destinados a la subasta de objetos del siglo XX que tendría lugar aquel mes. La nieta descarriada de Margaret Anthony tenía que ser muy guapa para estar a la altura de una milésima parte de la vida que el cotilleo local le atribuía. 

			Sin embargo, no esperaba que se apreciara tan claramente en ella la clase que tenía, aunque no entendía por qué, ya que se había enterado de todo lo concerniente a su Audi Roadster unos minutos después de que ella entrara en el pueblo conduciéndolo. No le deberían haber sorprendido su peinado ni la ropa de marca que llevaba. 

			–Daniel...

			Se dio la vuelta. 

			–Tenemos un problema –el mozo de carga puso la mano en el marco de la puerta–. Esa rubia explosiva quiere que movamos el camión de Pete. No deja salir a su coche. Se ha puesto a gritar.

			–Me lo imagino.

			–Le he dicho que el conductor está desayunando y que tardará unos veinte minutos en volver, pero le da igual. Dice que, si mi tiempo no vale nada, el suyo es oro. Quiere que lo quitemos ahora mismo.

			A Daniel no le resultaba difícil creer que Freya Anthony esperara que las cosas sucedieran cuando y como ella quisiera. No dudaba de que le bastaba chasquear los dedos para que el mundo cayera exactamente donde ella quería. 

			–Voy a hablar con ella.

			–Será lo mejor. Está que trina.

			Daniel sonrió. El cuadro que Bob describía era indicativo de lo que suponía que la señorita Anthony haría cuando se le llevaba la contraria. 

			–Muy bien. Ya me encargo yo –Daniel miró el reloj e hizo una mueca. Aquel día todo le estaba saliendo mal. Parecía que iba retrasado desde el momento de despertarse. 

			–De todas maneras, es muy guapa, ¿verdad? –dijo el mozo. 

			Así era... si te gustaban las mujeres que te devoraban y luego escupían tus restos.

			Daniel salió al patio y examinó cómo estaba aparcado el coche. Se desvaneció su leve esperanza de que Freya pudiera salir dándole indicaciones. Se dirigió hacia ella.

			–Lo siento.

			–Muévalo. 

			–A ver si encuentras a Pete y le pides las llaves –dijo Daniel volviéndose hacia Bob.

			–¿No tiene otro juego? –inquirió Freya.

			–¿Para qué? El camión no es mío –respondió él con calma al tiempo que veía brillar la ira en los ojos de ella. Se volvió de nuevo hacia Bob–. Creo que estará en Carlo’s. 

			Bob asintió y se marchó. Freya emitió un sonido gutural de pura irritación. 

			–No tardará mucho –dijo Daniel–. ¿Quiere esperar dentro?

			–¿Qué diferencia hay? Hace tanto frío aquí como allí.

			–Puede usar el teléfono si tiene que llamar a alguien –añadió él. 

			–Tengo un móvil.

			Daniel dejó a propósito que el silencio entre ellos se prolongara. Por muy difícil que ella se pusiera, no iba a conseguir que le siguiera el juego. Al cabo de unos instantes, pareció que había tomado la decisión de tranquilizarse, a pesar de que seguía estando muy tensa.

			Al mismo tiempo que observaba que las pequeñas arrugas le desaparecían de la frente, Daniel pensó que estaba muy consentida, que era una mujer que se salía con la suya con demasiada frecuencia y facilidad. Ella dio media vuelta y fue a sentarse en un muro bajo de ladrillo que había detrás de su coche.

			Él lanzó una mirada al elegante Audi gris del que tanto había oído hablar.

			–Es un coche muy bonito. 

			–A mí me gusta.

			Él sonrió. Era un coche para lucirse, no para ir de un sitio a otro; un coche que no pasaba desapercibido, que causaba envidia, y ella lo sabía. Y seguro que había previsto la reacción que produciría al entrar en el pueblo conduciéndolo. 

			Se preguntó si todo aquello no sería un juego para Freya Anthony. ¿Le hacía gracia la idea de volver a su lugar de origen y ofrecer a los chismosos material para sus habladurías? Porque hablar, hablaban. Diseccionaban todo lo que hacía y decía, adónde iba...

			¿Le importaba?

			Observó las ojeras que tenía y el rictus de su boca. Le importaba. No tenía ni idea de por qué estaba tan seguro. 

			–¿Cuánto tiempo se va a quedar?

			–Todavía no lo he decidido. 

			–Está muy bien poder elegir –Daniel se sentó a su lado, resuelto a hacer que hablara–. ¿Sigue Margaret pensando en trasladarse a una vivienda vigilada para ancianos?

			–Posiblemente –contestó ella encogiéndose ligeramente de hombros–. No hay necesidad de que espere aquí conmigo –añadió. 

			–No me importa.

			–Estoy segura de que... Se llama Bob, ¿verdad? Pues estoy segura de que Bob encontrará al conductor de esa cosa –señaló la camioneta blanca– y podré salir antes de la hora de la comida. Vaya a hacer lo que tenga que hacer. 

			–Pete está en su hora libre, así que seré yo quien mueva la camioneta. A menos que quiera hacerlo usted.

			–No tengo ningún problema.

			Daniel reprimió las ganas inesperadas de reírse. Estaba seguro de que lo haría. Le gustaría verlo. Era una lástima que Bob fuera a negarse a entregarle las llaves, pero Pete le daría una paliza si veía el más mínimo arañazo en su vehículo. 

			–Me parece que a Pete no le gustaría. Esa camioneta es su orgullo y su alegría. 

			–Entonces ¿por qué me lo ha propuesto?

			Buena pregunta. Daniel le examinó el rostro durante unos segundos. Porque le gustaba ver cómo elevaba la barbilla ante un desafío, la resolución que expresaba su cara y que, cuando no se la retaba, serviría de modelo para la de una muñeca de porcelana.

			Freya Anthony tenía las pestañas más oscuras que había visto en su vida, aunque tal vez se debiera a la blancura de su piel. Tenía los ojos azules y una mirada inteligente, precavida, herida... 

			Se había dado cuenta porque él también se había sentido así. Siempre se establecía un vínculo sin palabras entre dos personas que sabían lo que era sufrir. Hizo un gesto con la cabeza. Había una afinidad entre dos almas que sabían que la vida no era perfecta ni podía serlo. Y, por algún motivo, sabía que aquella rubia lo entendía, que lo sabía con la misma certeza que él. 

			–Dado que vamos a estar aquí sentados un rato, ¿quiere que le traiga un café?

			–No –se obligó a ser educada y añadió–: Pero eso no impide que vaya usted a prepararse uno si está decidido a hacer de niñera –se puso de pie y dio una patada al suelo. 

			–No importa. Me quedaré aquí con usted.

			–¿Desde cuándo conoce a mi abuela?

			La pregunta sorprendió a Daniel. O, mejor dicho, el tono hostil de su interlocutora. Se encogió de hombros.

			–Hace años.

			–¿Cómo se conocieron?

			Daniel la miró a la cara y observó su gesto de disgusto. ¿Qué le pasaba? Algo la sacaba de quicio y parecía que ese algo era él.

			¿Era una persona posesiva? Tal vez no le hubiera hecho gracia descubrir que Margaret había llenado el vacío dejado por su familia, si no del todo, al menos en parte.

			–Margaret se interesa por los demás –dijo lentamente–. Y la gente se lo agradece –observó que ella asimilaba sus palabras y que emitía un juicio silencioso.

			Freya volvió a golpear el suelo y se dio la vuelta para que no pudiera verle la cara.

			–¿Va a tardar Bob mucho más? Esto es ridículo.

			–Depende de lo difícil que le resulte localizar a Pete. 

			–Tengo que hacer cosas que no pueden esperar –dijo ella girando la cabeza bruscamente.

			Daniel volvió a pensar que la única forma de calificar la conducta de Freya Anthony era de «poco razonable» y «consentida». Era muy similar a la de su hija cuando le prohibía algo que «todos los demás» hacían. Pero Mia tenía quince años, por lo que el hecho de comportarse como una niña malcriada tenía mucha más justificación que el que lo hiciera una mujer al final de la veintena... por muy hermosa que fuera. 

			Al pensar en su hija maldijo para sí y se metió la mano en el bolsillo del abrigo para agarrar el móvil. Se había olvidado de volverlo a encender, lo que implicaba que el instituto no habría podido localizarlo si... 

			Si necesitaban hablar con él. Teniendo en cuenta la mañana que habían tenido su hija y él, era inevitable. Hacía poco más de tres años que Anna había muerto y nunca la había echado tanto de menos.

			Anna habría sabido qué hacer. Habría tenido con Mia una de esas charlas de madre a hija que recomendaban los libros sobre cómo tratar a los adolescentes.

			«Pero quizá Mia no se comportaría como lo está haciendo si Anna no hubiera muerto», pensó. Cerró los ojos. Había que seguir adelante de la mejor manera posible. No era lo que él habría elegido. Nada era lo que él habría elegido... 

			Un pitido le indicó que tenía una llamada perdida. Tuvo un mal presentimiento al presionar el botón para oír el mensaje. Era breve y directo. Daniel se pasó la mano por la nuca. 

			–¿Algún problema? –preguntó Freya.

			–Tengo que hacer una llamada –no debería dejarla allí sola a esperar quién sabía cuánto tiempo más. Daniel vaciló antes de que sus prioridades salieran vencedoras–. Lo siento, de verdad. 

			–No pasa nada.

			–Es del instituto de mi hija...

			–No pasa nada –repitió Freya y, por primera vez, su mirada perdió dureza y agresividad. 

			El cambio fue tan espectacular que Daniel dejó momentáneamente de preocuparse por su hija. 

			–Si tengo que esperar a que Pete acabe de desayunar, esperaré.

			Daniel examinó sus ojos en busca de la explicación de un cambio tan brusco.

			–Nos veremos a las cinco –dijo ella volviéndose a sentar en el muro. 

			–Se lo agradezco.

			 

			 

			Freya se sentó en el asiento del conductor y buscó el cacao labial en la guantera. No había hecho nada bien. No solo no había podido juzgar qué clase de hombre era Daniel Ramsey, sino que, después de que él presenciara su forma de comportarse, lo más probable era que creyera que a su abuela había que protegerla de ella. Aquella visita no había resultado como había previsto. Destapó la barra de cacao y se pasó la mano por el pelo. ¿Por qué estaba tan enfadada?

			Por lo que sabía, Daniel Ramsey era un buen hombre que trataba de sacar adelante una pequeña sala de subastas en un pueblo. Parecía amable. A fin de cuentas, ¿cuántos hombres de su círculo de conocidos de Londres lo dejarían todo para salir corriendo cuando los llamaban del colegio de sus hijas? 

			No tuvo que pensarlo mucho: ninguno. No conocía a nadie así.

			Cerró la guantera de un golpe. La culpa la tenía aquel espantoso pueblo. Parecía que le impedía dejar de portarse mal; tal vez porque eso era lo que todos esperaban. Cualquiera que fuera el motivo, ella se estaba mostrando a la altura de las expectativas de los habitantes de Fellingham.

			Pete, el conductor de la camioneta, pasó al lado del coche y le dirigió una breve mirada. Era indudable que su actuación de aquella mañana se añadiría a sus supuestas faltas. En aquel caso, sin embargo, buena parte de la culpa era suya.

			¿Por qué había creído que volver al pueblo sería una buena idea? Había pensado que su presencia disuadiría a su padre en mayor medida que saberse observado a distancia, pero había algo más, razones complejas que se entremezclaban. El hecho era que estaba a punto de cumplir treinta años y lo estaba viviendo casi como una crisis. Y, además, tenía que demostrar algo, al menos a ella misma: no iba a volver a Londres con el rabo entre las piernas por no caer bien a la gente. Ya lo había hecho antes, y tenía cicatrices que lo demostraban. 

			Pero al volver a Fellingham se había sentido tan criticada como antes. Y, francamente, al cabo de doce años no esperaba sentirse así. Se daba cuenta de que la paz de espíritu que tanto le había costado conseguir se venía abajo.

			Dejaban de tener sentido afirmaciones como «Es importante no sentir ira hacia nadie ni hacia nada». ¿Qué quería decir cuando realmente la analizabas? Estaba enfadada, muy enfadada. ¿Y eso de: «No hay que dejar que el pasado determine el futuro»? ¿No era eso lo que le había dicho su terapeuta?

			Eran tonterías. Puso el coche en marcha. Era evidente que su psicóloga no sabía lo que era vivir en un lugar pequeño y lleno de chismosos como Fellingham. 

			¡Claro que el pasado conformaba el futuro! Aunque se tratara de hacer borrón y cuenta nueva, siempre quedaban detalles que seguían influyendo.

			Dio marcha atrás para salir al camino y se dirigió a Kilbury sin saber por qué. Entró en el pueblo y condujo hasta el instituto. Era un edificio de los años setenta, achaparrado y feo. Detuvo el coche al tiempo que gruesas gotas de lluvia comenzaban a chocar contra el parabrisas.

			En ningún otro sitio se había sentido más desdichada, y no por culpa del instituto. Al rememorar aquella época, lo comprendía. Todo lo que la torturaba entonces procedía de su interior, pero, por aquel entonces, era una institución más contra la que rebelarse. 

			Freya miró el reloj y volvió a arrancar. No tenía sentido quedarse allí sentada recordando lo desgraciada que había sido. Se había engañado al creer que, por el hecho de volver a ver el edificio, se libraría de algunos fantasmas; más bien los había despertado de su letargo. 

			Tomó la carretera principal hacia Fellingham. Era extraño conducir por allí. Por un lado, le resultaba familiar, aunque no del todo. Habían sustituido la cabina telefónica roja por uno de aquellos cubículos transparentes. También había cambiado el nombre de algún bar.

			Sin embargo, la mayoría de las cosas seguía igual. Lo más probable era que el autobús escolar siguiera saliendo a la misma hora, del mismo sitio e hiciera la misma ruta. Disminuyó la velocidad al llegar a un cruce y observó la parada del autobús que había sido su vía de escape. No había que tener mucho ingenio para salir por los vestuarios, cruzar por detrás del aparcamiento de bicicletas y tomar el camino principal hasta llegar a la parada del autobús. Desde allí, en veinte minutos se llegaba a Olban y a todas las diversiones de una gran ciudad. 

			Parecía que los tiempos no habían cambiado, pues vio por el rabillo del ojo a una adolescente vestida con el uniforme escolar dando la espalda al viento para encender un cigarrillo.

			Mientras se alejaba en el coche se le ocurrió que debería haberse parado. Pero ¿qué le habría dicho a esa chica? Uno no podía detenerse y recoger a un adolescente descarriado así como así. Había leyes que lo prohibían. Y si aquella chica era como ella a su edad, le habría echado una bronca por meterse donde no la llamaban. 

			Sin embargo...

			Freya miró por el retrovisor. ¿Debería llamar al instituto? No podía hacerlo. Sería como traicionarse a sí misma. Oyó retumbar un trueno a lo lejos. Unos segundos después vio el relámpago. Volvió a mirar por el retrovisor, pero se había alejado demasiado para ver cómo reaccionaba la chica ante la tormenta. No era el mejor día para hacer novillos.

			Le resultaba muy fácil imaginarse cómo se sentiría aquella adolescente. Y el frío que estaría pasando. Maldijo en voz baja y dio la vuelta para ver al menos si se encontraba bien. Una cosa era no querer meter a alguien en un lío, y otra, marcharse dejándolo empapado y sintiéndose muy mal. 

			Llovía a cántaros. A pesar de ello, la chica saltó a la calzada y levantó el pulgar, lo cual facilitó mucho las cosas a Freya. Detuvo el coche. 

			–¿Te pasa algo? –preguntó mientras abría la ventanilla. 

			–El autobús se ha retrasado y tengo una cita en Olban –la chica dio una calada al cigarrillo–. ¿Va usted para allá? ¿Puede llevarme?

			La lluvia se colaba por la ventanilla abierta y salpicaba la cazadora de Freya. La adolescente estaba en una situación mucho peor. Tenía el abrigo y el pelo empapados. 

			–¿A qué hora has quedado? –preguntó Freya.

			–A las doce y cuarto. He quedado con mi madre en el McDonald’s.

			–¿Puedo llamarla por teléfono? –preguntó Freya, que no se había creído ni una palabra–. Quiero estar segura de que no le importa que te lleve. 

			–No le importará.

			–De todas maneras, quiero hablar con ella. 

			–Me he quedado sin batería –afirmó la chica. 

			–Podemos usar mi teléfono.

			–No me acuerdo del número.

			Freya movió las manos con impaciencia sobre el volante. Aquellas cosas no le sucedían en Londres. Siempre estaba demasiado ocupada para fijarse en los demás. Tendría que haber llamado al instituto, así habría vuelto a Fellingham sin sentirse culpable. 

			–¿Me va a llevar? –la chica dio otra calada y tiró el cigarrillo al suelo–. No voy a fumar en el coche. Y llevo una bolsa de plástico –dijo mientras levantaba la cartera escolar–. La pondré en el asiento para no mojarle la tapicería. 

			Freya tuvo que contenerse para no sonreír. Aquella chica solo se hallaba en los inicios del mal camino. A su edad, ella no habría dicho nada similar, sino que habría fumado en el coche si creía que eso iba a escandalizar al conductor, y ni siquiera se le habría ocurrido la idea de proteger el asiento. 

			–Te puedo llevar, pero tengo que llamar al instituto para que se pongan en contacto con tu madre. Necesito que me dé permiso.

			–No se moleste –la chica volvió al resguardo de la parada del autobús.

			–Es peligroso hacer autostop –afirmó Freya, aunque sabía que no iba a conseguir nada diciéndolo–. Puede parar cualquiera.

			–Pero usted no es cualquiera. Es Freya Anthony. La he visto antes.

			–¿Ah, sí?

			–Además, todo el mundo habla de usted. 

			–¿Me dices cómo te llamas?

			–¿Me lleva? –contraatacó la chica. 

			Era como mirarse en un espejo que pudiera dar marcha atrás en el tiempo. Pero había algo más. Tenía la sensación de haber visto a aquella chica en algún sitio. Aunque tal vez no fueran más que los fantasmas de su juventud, que la acosaban.

			–Está diluviando, y estoy empapada. 

			A Freya la distrajo la luz brillante que apareció en el retrovisor. Miró por encima del hombro y vio que una camioneta se detenía. La chica lanzó una maldición y Freya giró la cabeza justo a tiempo de ver que trataba de esconderse. Las luces de la camioneta se apagaron y se oyó un portazo. Freya se dio la vuelta en el asiento y vio, asombrada, que Daniel Ramsey se precipitaba hacia la parada.

			«Dios mío», se dijo. Estableció la relación sorprendentemente despacio. No se le había ocurrido que un hombre de la edad de Daniel Ramsey tuviera una hija tan mayor. Pero tenía que ser así. Se veía claramente que estaba muy enfadado.

			La mirada de Daniel se cruzó con la de ella, pero su atención se centró en la adolescente. Fascinada, Freya observó cómo la chica segura de sí misma e insolente se transformaba en otra malhumorada y taciturna. Apartó la mirada.
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